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e s  en la o f o a n i i a n ó n f f 1  •  rl e i í i i o
PARA EL SOLDADO, SU HERMANO MAYOR 
PARA EL SUPERIOR, HOMBRE DE CONFIANZA

Una política de ayuda y  creación de buenos cabos es tarea
primordial hoy para los comisarios

E S n e c ta r io  qoe todos los m a n ' 
/  dos m ás directam ento  ligados 

a  la  tropa se preocopen, de un modo 
constante, no sólo tfe su elevación téc­
n ica  y política, sino de la  elevación 
de la tropa en  cuanto a  sns cualida­
des m ilitares se refiere. En este sen­
tido  vamos a  decir hoy algunas re - 
fie:^anes acerca del traba jo  DE I.OS 
CABOS en nuestro  Ejército a'epubll- 
cano.

El .cabo es el héroe anónim o que, 
a  la  cabeaa de su pequeña unidad, sa­
crifica perm anentem ente su  v i d a  
com batiendo a l ejército  invasor. El 
es un estím ulo en la  lucha  p a ra  el 
soldado, y  conforme su  valentía y 
arro jo  sea g rande y  e l cariño y .res­
peto  de los hom bres encomendados a 
su  cnstodia lo sea tam bién, elevará la  
capacidad combativa, n o  sólo d ri 
po de hom bres que dirige, sino de las 
unidades snperiores.

E s necesario, pues, que los cabos 
conozcan bien  la  trascendencia de sn 
m isión; se den  cnen ta  bien del gran  
papel 'que dentro de la  organización 
del Ejército juegan.

El cabo tiene que cum plir perfecta­
m ente este principio; ser SIEMPRE 
DA CABEZA de cuerpo que form an 
los hom bres de su unidad, en  el des­
canso y en  el combate.

P a ra  ello, una  de sos prim eras cua­
lidades h a  de ser «m ocer perfecta­
m ente a  sus soldados, por sus nom ­
bres y por su  tem peram ento, por sus 
defectos y  sns virtudes.

E l cabo, p ara  el soldado, tiene que 
ser su herm ano m ayor. En el 
ejército  ex tran jero  que nos 
te , el cabo, generalm ente, está 
do en  U  disciplinr. del te rro r y de la  
bofetada. Puede tener la  sum isión de 
los soldados; jam ás su  confianza.

E n  nuestro Ejército, por el con tra ­
j o ,  la  confianza y el cariño de 1m  
soldados en  el cabo es el engranaje  
fundam enta l que ofrece una  tropa 
disciplinada a l trabajo  político del

comisario y  a i  trabajo  m ilita r de los 
mandos-

Es necesaria una  preocupación cons­
ta n te  por la  buena m archa  de sns 
hom bres en  el cuartel o  en  la  tr in ­
chera. H a de buscar en el delegado 
de com pañia u n  g ran  cam arada y su ­
perior que le ayude con su  consejo e 
in iciativa ,a  resolver todas las cues­
tiones derivadas de esia  preocupación 
perm anente. Sn preocupación h a  de 
abarcar tam bién  a l rancho  y a  la |p -  
pa. Que el soldado encuentre cubier­
ta s  estas necesidades esenciales p a ­
r a  su  m oral combativa.

h a s  arm as y m unicionam iento de 
los hom bres a su  cargo h a n  de ser, 
asimismo, vigiladas a tentam ente, bus­
cando por todos los medios encariñar 
a i hom bre con el in strum ento  de fne-
go que m aneje. Todo esto h a  de ir 
ligado a l respeto y subordinación h a ­
cia el superior, com prendiendo per-
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fectam ente qne una  de las cnalida- 
des victoriosas de u n  ejército  radica 
en  la  disciplina.

El cabo es el canal m ás sencillo, 
- por donde circula toda la  m ecánica 

del funcionam iento dél ejército. Tie­
ne que com prenderse asi por el m is­
mo. lA  seguridad de los hom bres en 
el cabo es e l prim er punto  de apoyo 
p a ra  el m ontaje  de to d a  organización 
m ilitar

EOS COMISARIOS DEBEN 
AYUDAR AL DES.IRROELO 
DE UNA POLITICA QUE DO­
TE A NUESTRO EJERCITO 
DE BUENOS CABOS

A yudando a i  m ando de la  com pa­
ñ ia  a  la  extracción de-la  tropa de los 
hom bres que reú n an  las ''x^íi^sdes 
precisas: golpe de vista, decisión, an- 
tocidad, firmeza y sentido común des­
pejado; fom entando las clases p rác-

3 OllIS ll{ l3 ÍQ 30 lo OOillOIO
Tierras y  créditos 
para los campesinos E ra  bajo  el im perio dom ina­

do r de las clases aristocrá ti­
cas. F ren te  & las riquezas acu- 

' * m uladas por caciques y cap i­
talistas, destacaba la  m ise ra '^ n d lc ió n  económica de ios trabajadores de la l í ^ r a .  
Jo m ad as  d -  sol a  sol, salarios que sólo daban para , bazofias m alolientes, y el capricho, 
convertido en  ley, del señorito de la ciudad, jactancioso y soberbio, d u e ^  de las tie­
rra s  regadas con el sudor de los campesinos explotados.

Sobre éstos descansaba. un  sistem a ca-ganlzado de oprestMt y  m alestar. E ra  la 
gtiardia civil, e ra  la  sociedad- patronal, e ra  e l usurero, el abono de unas ren tas  que 
DO p o d ía  satisfacer con sus trabaoos de todo u n  año.

Y  vino el levantam iento  m ilita r con tra  la  República. Vino, a  poco m ás ta rdar, la 
invasión ex tran jera . G uerra  con tra  la  iniquidad y el ex tran je ro 'dom lnan te . E n  m e­
dio de esta lucna  cruen ta  y  form idable está  la  magnífica labca- del régim en republi­
cano en  lo q\ie respecta  a  la  distribución de la  tie rra . Se acabaron p a ra  siem pre los 
jo rnales de ham.bré y las Jornadas agobiadoras. Desapareció la  m iseria del campo. Así, 
por ejem plo, podemos decir que el volumen de tie rra  intervenido p o r el In s titu to  de 
R eform a A graria, desde m arzo de 193« a  mayo de 1837, asciende a  3R56.020 hectáreas. 
T ierras p ara  los obreros agrícolas y  los campesinos pobres, i » r a  las colectividades or­
ganizadas. Pero, además, la  República h a  concedido créditos, h a s ta  febrero del año 
en  CUTM, p o r ta lo r  de 43.503.354,30 pesetas.

H e aquí u n  balance positivo que a  todos nos llena  de orgullo- Al tiem po que se lu­
cha  con tra  el fascismo, *  term ina  coa la  in justicia del cam po y se  ab ren  amplios 
horizontes de b ienestar p a ra  las clases humildes.

ticas de su educaciñ i políticom ilitar; 
haciéndole com prender el gran*vah>r 
de su  función, que parece m uchas ve- 
cea, por lo m odesta, heroica y su fri­
da, perderse en el desconocimienio.
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El fascismo busca una pana* 
cea que cree haber encontra* 

do: un rey
Algunos circuios italianos hab lan  de la  

necesidad de restablecer en España la 
m onarquía bajo  la  figura de Ju a n  de Bor- 
bón. In ten tan  por este medio congraciar­
se con Ing la terra , a  quien Ita lia  t r a ta  de 
t»nvencer de un  cunb lo  de p osic ite  con 
respecto a l Gobierno de la  República es­
pañola.

Franco, obrando a l dictado, como siem­
pre, h a  hecho unas declaraciones favora­
bles a  la  restauración, que h a  reproduci­
do toda la  P rensa  italiana.

Al fascismo internacional le d a  igual 
que haya  rey o no. Lo único que le inte­
resa es poder continuar desenvolviendo 
sus p lanes Invasciee. ,
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V A I  A R D I A

sometida
mosie a liberarse, acrecentando nuestn capacidad ofensiva!
La fortificación, arma indispen^ 

sable para la victoria
L a in fa n ter ía  d e b e  p e r fe c c io ­
n ar la s  o b ra s  d e  fo r tifica c ió n  .

m

Al forjarse el E jército  popular como ta l 
se h a n  forjado todos loa servkiioe que van 
aparejados a  un  E jército  r^ ru la r. Aal, los 
comiMtientes saben que hay  batallones de 
fortificación, a  quienes está  encom endada 
esta labor.

Inm ediatam ente que se h a  ocupado una  
nueva posición, en tran  en  juego los b a ­
tallones de foiíiílcadorcs.

S in  embargo, esto no  quiere decir que 
no c<KTespondan ta reas  de fortáficaclón al 
soldado de infan tería . H ay  que evitar 
que éste pueda creerse que se h a  llorado 
a  una  especie de división del trabajo , se­
gún la  cual, a  é l no le corresponda el 
m enor esfuerzo en  este sentido. Hay que 
qu itar este pensam iento a  nuestros sol­
dados, y, una  vez m ás, es a l ccanisario a
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NOTA DEL M INiSTEKtO DE 

D EFEN áA  NACIONAL

£a la retapardia enemiga se 
acentáa el derrumbamiento. 
Luchas armadas por la liber= 

íad de Espaia
Sigven reg istrándose en la  retaguardia 

enem iga graves sucesos, reveladores de la 
descomposición, cada vez m ás acentuada, 
en el cam po faccioso.

Según iflfotm es d ignos de crédito, a  m e­
diados d d  mes actual, un grupos de obre­
ros arm ados de fusiles y  provi&tos de bom ­
bas d s  mano, atac: ro a  !a Com andarKÍa nu- 
Ik a r  de M álaga, m anteniendo el cerco de 
ésta du ran te  m ás de vein ticuatro  ho ras y  
cansando a los fascistas ba.etantes b a ^ s .  
S e  ig n o ra  si Hegarwi a adueñarse de la 
Com andancia. L o  que si está  comprobado 
es que e l enem igo tuvo que acudir en  aux i­
lio  de los sitiados con fuerzas procedentes 
de o tra s  plazas. A n te  la  superioridad que 
suponían estos refuerzos, el núcleo a ta -  
caivte, al parecer constituido por comu­
nistas, hubo de retirarse.

Dos o  tre s  días después, o tro  grnpo  de 
obreros snpBao, p o r un  tiro teo  que partía 
de nuestras posiciones del sector de M o­
tr il, que e l avvK e de las tropas republica­
nas iba a  ser inm inente, y  arm ados de es­
copetas se apoderó de una  fáb rica  de azú- 
rv r . enclavada aLO este d e  d icha  población,
1 >:^Kktse fu e rte  en ella » r  espado  de 
<iOS horas, al d e  las c u ^ s ,  y  conven- 
cidos d é la  i i w t ^ a d  de su  resistencia, de­
pusieron las arm es y se d ieron  á la' fuga.

IT]ará aproxim adam ente un  tnes se  fu ­
garon de la  c á rc d  de Mádaga tre in ta  p re­
sos. en  unión d e  un  cabo de fatengistas, 
que.les facilitó  la  evasión, 
quien corresponde logras que les eoida- 
dcc oon^srendan cuál es su  relación con 
los íortlftcadores.

E n  prim er li^%r, no hay  du(te de que

la  fuerza del traba jo  CMxesponde a  es­
toe batallones especiales. Mas, h a s ta  el 
m om ento en que éstos llegan, la  In ían - 
te rfa  puede hacer a lguna labor, aunque 
sea im  poco rudim e'ntaria.

Ludwig Kenn, e l escritor an tifascista 
que se ha lla  hoy luchando en tre  nosotros, 
daba  unos consejos. Decia que el soldado, 
cavando, con ayuda de su  bayoneta, con 
piedras o de o tra  form a cualquiera, de­
bía prepararse u n  resguardo, que luego, 
du ran te  la  noche, podía im irse con ei de 
s i  lado, form ando u n a  línea  de tr inche­
ras. I x s  batallones de fortlficadores deber 
in tervenir ráp idam ente p a n  consolidar 
los avances; pero esto no quiere decir que 
haya  que considerar su  ob ra  como una  
cosa acabada. E l soldado d e  in fan tería  es 
quien está  en  mejores oondlckmes de ver 
K» defectos que pueda haber en  la  obra 
de ícíElflcación reali& da. Debe in terve­
n ir  activam ente, perfeccionando Ja parte  
que le correeporde 

D e esta form a logrará ' aum en tar su  se­
guridad. creahdo todas las g a ras tia s  de 
protección que estim e precisas: aum en­
ta r  sus poslbllldiides d e  re títen c is  fren ­
te  a  los a taques m em igos, y  h a s ta  su  
propia comodidad, que le perm itirá  luchar 
en m ejores condic'cnes, logrando, además, 
s i este  traba jo  se  tea liza  por todos los 
soldados, colocar la  posición en c 'rcuns- 
tano ias Inm ejorables p a ra  la  defensa y 
dlsminuymido a l  m lnuno el núm ero de 
bajos.

razones, e l scHdado de- 
en la  trinchera, t r a ­

que la  fortificación sea 
y  cum pla m ejor las 

ccmdlcicnes p a ra  las que fué creada.
E! deldado de in fan te ría  debe cu idar c « i 

verdadero cariño su  trinchera, pero 
bién debe pensar que no  es la  
v a  a  ocupar, sino que, cada  vez

Por todas 
be cu idar su 
b a ja r  en  él,

. aada v n  más

tro  del hoy te rreno  enemigo, 
ocupar o tras posioicmes fortificadas.

P o r eso, la  fortificación que él perfee- 
serviile tam bién  p ara  sa lta r

adelante, arrebatando  terreno  a l  tai-

D e esta  form a, la  fortificación cum i^itá 
su  papel de a rm a indi^jensaM e p a ra  la  
CMiseeución de la  victoria.
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—f. l  único que habla claro y  se  le en­
tiende es el delegado ruso^

se subleva. ¡Ayudé=

S indudable que cada opera- 
c ió a  '"Uti.or tiene  su  e ^ -  

c ial im portancia  y  alcance polí­
tico. E n  ocasiones, esa  t r a s i ^ -  

aparece con  c laridad  del

W TiMlUm
Operaciones de nocli

Necesidad del E  
c o n o c i m i e n t o  
por la tropa del alcance poiíti 
co de cada ope­
ración militar

L a característica  principal de estas ope­
raciones es la  facilidad que tiene el a ta ­
can te  para  aplicar en su  m áxkna in tensi­
dad y variedad los efectos d e  sorpresa. E n  
ellas, el a tacan te  presupone la  u tilizad ó n  
de la  oscuridad para rea liza r tnovim ien- 
tos y  combates. N o  tienen, pues, prop ia­
m ente este carácter, aunque se realicen en 
la  oscuridad, las m archas y adopción de 
form aciones que se realizan  s ^ o  ccbtío fa­
ses p feparatorias de un e m b a t e  diurno.

L os casos que m ás frecuentem ente 
accmsejan e l cm{Jeí> d e  operaciones noc­
tu rnas son ;

Lina g rau  in fe rio rid ad  del m aterial de 
calidad y cantidad en  relación al con tra ­
rio , pues la  oscuridad, al dificultar el em ­
pleo de la  a rtille ría  y  m áquinas autom á­
ticas y  <^sminuir su eficacia, e je rce  en de­
finitiva una  accÍOT compensadora.

Cuando en  « n a  v ic to ria  d ia m a  u o  se 
hayan  alcanzado m aterialm ente todos ios 
objetivos, porque el com péetaria acto  se­
guido, s io  d a r  tiem po a  que ^  enemigo 
p t reponga, perm itirá  m ás fácilm ente 
afianzar el éxito.

Cuando los objetivos finales d e  las ope­
raciones d iu rnas proyectadas hagan  pre­
v e r la  ©cuparión de acmas determ inadas 
batidas por el fuego, o  la  conquista de (* - 
servatorios, posicícmes y  puntos de apoyo,^ 
cuya situación se conozca claram ente y 
puedan alcanzarse sin confnsiooes. A q u í' 
la  operación de noche ah o rra rá  b a ja s  y  
tiem po p ara  las fases que requieren hiz 
diurna.

•Las rup tu ras de com bate e n  que con­
venga sustraerse inm ediataiueotc a  Jas 
v is ta s  y  fuego enemigos.

Como el m edio pondrá al mando g ran ­
des <M cidtades {respecto a la  apreciación 
de situaciones y  tranMTiisión de órdenes) 
para  d ir ig ir el com bate, tend rá  que ex ­
trem ar. en canó)io, su acción preparato­
ria , que en estas operaciones^ adquiere por 
tal c* ssa  u n a  im portancia aún  m ayor que 
en  las d iurnas. E stas  dificultades impotfwn 
tamibién reducir la  am jáitud  de ta k s  ope­
raciones y em plear en d ía s  tropas d e g j-  
das.

L a s  dificultades que p .esen tan  los a ta­
ques de noche se  rr fe rc n . principalm ente, 
en  el órdeti m ateria l, al m artenrm iento  de 
k  orientación, a  la  lentitud  y  f a t i^ .  que 
producen las m archas fuera  de canúno y  
a l funcionam iento de los enlaces. E n  el 
orden m oral, la  im presionabilidad d e  los 
ejecutantes acrecieiK a la influencia de los 
factores adversos (tem ores de todas cla­
ses) y  dism inuye ,1a  de los favorables ( s ^  
Jidaridad y  em uíaeión). L a  preparación  
debe prever y  t r a ta r  de reducir todas es­
tas dificultades con precauciones minucio­
sas, organización precisa de los m ovim ien­
tos. elección de los h ira re s  de asam blea y

-  il

sim i^e exam en de loe hechos. 
O tras veces', p o r e i contrario , só­
lo m edíante u n  detenido estudio 
de antecedentes y  consecuencias 
puede derivarse la  ju s ta  aprecia­
ción.

N uestro E jército  es u n  con jun­
to disciplinado. <»gánico, dotado de u n  magnifico sentido d e  responsabilidad y an ím a­
te por u n a  fé rrea  e  invencible voluntad antifascista. No es, ccano lo  fuera  el antiguo 

Ircito español de la  m onarquía, tm a tropa  de hom bres oonvertidos, p o r fuerza, e n ' 
itómatas, en instnm ientoe clegoe de im  poder cttya finalidad Tes era  ex trañ a  y  con 
cual n o  ten ían  pun to  ideológico algimo común.

El E jército  regular del pueblo, el que hoy lucha  ccmtra los invasores y  los des- 
les, está  in t^ r a d o  p o r ciudadanos que saben perfectam ente p o r qnó «x n b a ten ;

coQ pleno conodm im ito de causa, el alcance del resultado de la  g u e n a , jr 
e tien ten  el anhelo  de asegurarse, con la s  a rm as en  la  mano, u n  p o n 'en íi de líber- 

de p a n  y de trab a jo  fecundo.
r- , , I 1 k 4 444̂  ^  partiendo  de e s ta  Indiscutible verdad, los com batientes conocen, cti cada' caso,
h n i c s  Ma(p4£S,e¡\ marntó <ieDe t i a u y ^  político de la  operaclóa en  que van a  tn tervenir, su  actuación será , lógt-

líunente, de m ayor eficacia. La m ora! com bativa se elevará a í m áxim o y  el triunfo  
R  h a rá  m ás completo con esfuerao menor.

A través del com isario de ba ta llón—̂ e ,  a  su  vez, recibe del de brigada, división 
} cuerpo de Ejército, la  linea política fundam ental—, e l delegado de ccnnpafiia d ^  
«zplicat a  sus hom bres, d e  m an « 'a  lo m ás c la ra  p o ;^ le , e l alcance de la  operación 

haya de realizarse, D eberá te n e r  en  cuenta , p a ra  hacer perfectam ente com pren- 
A le  la  explicación, loe puntos fundam entales siguientes:

a ) .Lo que significa la  guerra  p a ra  nuestro  pu eb la
b) l o  que, den tro  de esta  guerra, signifique concretw nente la  operación que vaya 

> Oevarse a  cabo.
el Cuáles son las características de nuestro  Ejército popular regu lar y  k s  del 

•.Mo^omerado faccioso.
d) Que cada cq>eraclto realizada con éxito constituye u n a  base m ás sobre la  

4ue construir la  victorta.
e) Zx> que repercu te  cada  triun fo  m e s tro  en  el can^M enemigo, ya que cada  ob­

jetivo que consignamos produce e n tie  los facciosos g ran  efecto desmoralizador.
E sta  labor exige cuidado e Interés. E s preciso in te rp re ta r cm i juSteza e l valor de 

Rúa hecho, en  su  verdadera  m edida, ccn  eoergia y  s o tu ie ^ d . D e este modo, se  esU- 
Rularán las m agnincas cualidades com bativas de nuestros soldados y  se m an tend rá

de itinerarios fáciles de encontrar 
g u ir  en la  oscuridad, recooociéndofc 
d ía  y  jalonándolos si fu e ra  preciso, 
c ión  de señales y  m edios de reco 
to  sencillos y  cómodos. L as tropas 
empleen se rán  d eg id as y  deberá estí 
lárselas con la  idea de qrm sus méritoíjFWe 
rá n  aquiiatados, enaltecidos y divul 
d e  «ma m anera  especiai.

obtener el m áxim o e fec to  d e  sorprest 
coge objetivos bien determ inados por; 
conocim ientos cüurños y  organ iza  un 
tem a de fuegos p a ra  apoyar el ata^i 
protegerlo ccmtra las reacciones oá 
vas, cuya ejecución se  regu lará  por 1*1 
ra r ío  previam ente fijado o por sé» 
.sencillas. Cuando la  airsencia de obdi 
los perm ita abordar a l enem igo brt 
m ente, convendrá a  veces suprim ir 
preparación de í u ^ o s  p ara  éx tren i 
sorpresa. E n  estos cosos se utilizac 
a rm a blanca y  g ranada  d e  mano.

E N  M A D R I D

E N  EiL M E R C A JX )

—Est&n abusando...
—N o , señora; “obnsandc'*.

<><><><><><><><><><><><><><><><><̂  a

N U E ST R O  E d E R C iT O  ELEVA 
C U LTU R A

L a  bazMfa de m úsica de  la  40 brig

R  tensiito perm anente su  a lta  m oral de ofensiva, clave de nuestra  victoria.

Ke aquí, « n  resum en, » n a  actividad utUisim a a  la  que deben dedicarse con en tu- 
A«mo ios delegados de compafiia.

LO QUE DEBE SABER EL OFICIAL
Ordenes del capitán de compañía de ametrallar 

doras al comandante de sección
I I

^  mando del elem ento de reeisterutia ee 
a l sa rg a ito , je fe  de pelotOa. Pue- 

° tonbién ser asum ido por el m ism o co- 
^ ''ú in te  de seccltíi, c'uando se t r a ta  ne 

tiito  muy Im pm tonte y  d o  resui- 
mT j j  « j  I  1 .  < JA Í porturbeda la  aofiCm de m an-NOtlClSS de las brigail dispositivo adoptado por el pe-

^IX ine de las arm as, loa nom bres, las 
^ ‘̂ n e s ,  conform e a  lo establecido pos 

, . , , . . Rtoendante de la  secctón, según las
o e l e b r ^  el p ranero  óe sus co n »  ^  todübias o  pee sus iniciatívas a  
anunciados, obteniendo u n  g ran  e x J ^ f h a  Ce euas.

^ R r e t a  los trabajos a  efectuar.
en tre  loe hosntoes las varias 

^  y cuida la  ejecución.
te a  la  vigilancia del terreiw  c ir-

tistico . In terp re tó , en tre  o tras compt* 
tjes, la  “ T o rre  del O io ” , de Gimé» 
“L dhengrin”  de W ágner.

E*i la  18  b rigada  m ix ta  haWa un  8<J 
100  d e  analfabefos, y  d a d ^ la  intensa 
paña llevada a  cabo p o r cornisarios. 
gadoe y  m ilicianos d e  la  C ultura, este 

se  ha lla  liquidado casi en su

con g ran  intensidad clases de cap* 
ción c a ra  cabos, sargentos y oficiatea

Rfe del elem ento de reetstencia:

PrjtÍ

_  el fuego cuando recibe 1»  orden, 
j r ?  to  iaictativa, e n  caso  de sorpresa.

la  proteccíóo de las a rm as  au- 
X Z r’R®- a  fia  de que no  ten g an  que

 ---------- , ------   -. _ —^ D a n p ir  o  aco rtar 1»  acción asigaa-
lidad. E n  e l aspecto m ilita r tam bién «  ^  tiiog « u n an d an tó  de seccitei

«enpsfila.

tim o hcsnlNe, la  poeicióa qne le h a n  con­
fiado.

S i el elem ento d e  resistencia es a ta ­
cado de c « u a  p o r el enemigo, tiene que 
ledm zorlo  o contenerlo, con m osqueto- 
n es y  fusiles, n tien tras que las « n e tr a -  
lladoras p ^ s ié te n  en  la  acción que a  ca­
d a  u n a  se  le  h a  confiado.

E n  su  totalidad, loa sectores de acción 
n o n n a l d e  las am etralladoras tienen  que 
satisfacer las necesidades sgu len tea :

B a tir e ficaanente  e l  íen& M  a  vanguar­
d ia . Apoyo recíproco con los elemento^ ve-

posl-

y m antiene, h a s ta  ctm  el ú l '

CTOzm* con fuegos las zonas m ás fa - 
voraMee a l  a taque aiem igo.

B a tir  de enfilada los obsiáculos 
vos que h ay an  sido destinados.

Dos sectores norm ales d e  acción tie ­
nen  que ser reforzados coc los datos re - 
k tiv o s  a  las poekúocLes de los elementos 
d e  re s is ten d a  y  de loe eznplaaamlentos 
de las o tra s  arm as eit rm  es-quona de la  
organisación de fuegos, a  tran sm itir a l  
m ando  d e  compofiia. No tienm i que ve­
n ir  cam biados por in iciativa de los co­
m andantes de los elem entos de reeisten- 
ó a  o de los cabos de arm a.

H I G I E I I S I E I  l I M D I V I D U A l -

PRECEPTOS HIGIENICOS
L a  higiene le in teresa a l *indivi<ioo pa­

r a  no ser. por ignorancia o  inconsciencia, 
causante de su dcáor y  del ajeno.

Sem brar Jos preceptos higiénicos es una 
necesidad urgente, pues son muclios los 
m ales que la  ígnoraacia  comete o peruti- 
te. Y  aun  a  trueque d e  auasen tar el nú - 
m era de los aprensivos (que nunca fa l­
tan ), que llevan sus tem ores a extrem os 
perjudiciales, el liom bre tiene necesidad 
de que se  le señalen ios peligros y  »sco- 
llos en que puede tropezar, y  los medios 
p ara  salvarlos.

H ay  que tener presentes las <3>»Jsc«o- 
nes del a ire  que se respira y  el buen esta­
do y  conservación de! apara to  respirato­
rio. E l a ire  sólo es puro  y  rico  en  oxigeno 
en  el campo, y  su  m ayor pureza la alcan­
za  eo  las a ltu ras  y  fa s  m ontañas. E n  
la? poblackmes está cargado de partícu ­
las de polvo, hum o, gases y  nHcroIños. 
A ún  es m ás im puro d en tro  de las liabi- 
tacioTws m al ventiladas y, sobre todo, don­
de se reúnen o  aglom eran niuclias perso­
nas. E n  las p roxlnüdades de los bosques 
y  parques es nrás oxigenado, porque el 
árbc^ y  k «  v e g e t^ e s  tienen  un  ciclo re s ­
p ira to rio  com pieuientario del nnestro. E s 
decir, que sn respiración  es a l revés que 
la  nuestra, ya qne noso tros aspiram os lo 
que ellos exfciilsan. y, a l revés, extxdsa- 
mos lo  que ellos aspiran.

C otnoei trab a jo  im pone condÍcior»es an ­
tih ig iénicas de respiraciÓT), deliennDs de 
com pensarlas o  tr a ta r  de a tenuarla í m e­
diante la p ráctica h ig ién ica  de dorm ir en 
habitaciones ventiladas y, a  ser posible, 

.con las ventanas ab iertas , porque, e n  esa 
te rce ra  parte d e  nuestra  v ida que c«ute- 
deaios a l reposo, bós es m ás necesaria la 
renovación del a ire  por la  m ayor cantidad 
de tóxicos o  vere tíos que elim inatnos. (D e 
todps es conocido el <¿or característico  a 
"estab lo  hum ano”  q u e 'em an an  los dor­
m itorios s in  suficieaíe resplracióu.)

P o r si no fueran  bastantes las causas 
ífue im purifican e l a ire , el hom bre h a  accp- 
tedo  la  costm nbre de fom ar. L a  h i^ e n e  
la  condena, porque im purifica el a ire , en­
sucia  e l pulmém, prodnce to s  m atutina, 
predispone a  ca ta rros, causa ihflf.itwcio- 
nes, etc., etc. 13 fum ador se convierte, 
ademá.®, «n enem igo de la  libertad  hum a­
na, pues no vacila en m olestar a  los que 
le  rodean. E nem igo de u a a  libertad  que 
se e ip o o e  a s i ;  L a  libertad de un indiip- 
dtio te rm ina  aJli donde em pieza la  a j » a .  
Como vicio escfavizante que es, debieta 
ser rechazado por lo s hom bres cansos 
de »n dignidad. In ú til tiodo a ró m e n lo  si 
el indivrdun no tiene la in tención de noner 
su  ccmducla de acuerdo con sus ideas.

(Continuará.')
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La Unión Soviética, como siempre, 
al lado de la democracia española

ñ i i i i i lHe aquí el muro de granito

S'I E h a  reunido el Sob- 
com ité de No In te r ­

vención. D urante tres horas 
se discutieron los puntos a 
que h a  llevado el (dan in ­
glés, sin que pudiera  llegar­
se a  u n  acuerdo. El fascis­
mo in ternacional ten ía  allí 
tres representaciones (Ale­
m ania, Ita lia , Portugal), l a  
E spaña legitim a, la  repu­
blicana, la  que se defiende 
áe la  invasión, no estaba

donde se  e s tr e ­
llan las maniobras 
fascistas y las va­
cilaciones de sus 
c o l a b o r a d o r e s

representada-
El fascisT.- p reparaba  nuevos m anejos. Así, en la  prim era  Intervención, la  del de­

legado alem án Itibbentrop, se h íio  u n  enorm e alegato, considerando que debía reco­
nocerse beligerancia a Franco.

En vano fué, lo mismo que el apoyo prestado por I ta lia  y  Portugal y  las débiles 
tite rven riones de quienei, creyendo lio intervenir, no están  haciendo o tra  cosa sino 
favorecer la intervención.

Pero  el delegado soviético habló. Sus palabras, firmes, con la  seguridad de una 
posición justa, destruyeron la  posibilidad de u n a  vacilación que fuese u n  a rm a p a ra  el 
fascismo. “RT p a ís -d i jo  Maisky—, n i reconoce, n i reconocerá la  beligerancia de 
Franco. ”

l a  dem ocracia española, el país que h a  pretendido invadir el fascismo in tem aeio- 
m l, puede estar tranquilo. Aunque no  tenga representación en  el Snbcomlté, la  Unión 
Soviética h a  dem ostrado no de ja r que se perpetren  en é l actos con tra  la  verdadera 
España,

La reunión term inó sin los resultados que probablem ente esperaban obtener G ran- 
di y Ribbentrt.p.

U na ver m ás la  Unión Soviética se h a  alzado, y  contra e lla  se han  estrellado, tan ­
to  las m aniobras del fascismo, como las b landuras y vacilaciones de sus insensatos co­
laboradores.

Kspaña, como sus defensores, sabe agradecer la  ac titud  de la  Unión Soviética., 
por lo que representa p a ra  la  cansa de nuestra independencia, tan to  como p a ra  la  de 
la  dem ocracia mundial.

Sublevaciones en el campo rebelde
Experiencias que nos proporcionan

M álaga y G ranada. Sublevaciones de la  
retaguard ia  fascista  y  de un  puñado de 
Jefes del ejército de Franco. H e aquí doe 
hechos signiflcatívos, de los cuales hemos 
de obtener las consecuencias debidas.

SI tenemoe en  cuen ta  los sucesos que 
ccn ta n ta  frecuencia acontecen en el 
cam po rebelde, advertirem os pronto  una 
realidad innegable: la  desmoralización 
cunde ráp idam ente en  la  zona facciosa. 
No es un  hecho que regístram e» sin la  
n a tu ra l com proljaclóa A los case® de M á­
laga y G ranada hem os de añad ir el in ­
ten tado  envenenam iento de Queipo de 
L lano en Sevllhi y  las constantes deser­
ciones que se  cbiervan  en  las fllas del 
ejército  nacionalista.

¿A qué se debe esta  cadena in in terrum ­
p id a  de acontecimientos, e s te  desorgani­
zación y desm oronam iento que se acusa 
en  las poblaciones dom inadas por el íaa - 
c i^ n c?  T ienen su explicación lógica en 
dos tem as que querem os analizar con r a ­
pidez. Prim ero, en el carácter de Invasión 
que nuestra  guerra  tiene, ^ g u n d o , en la 
serle de luchas victoriosas que lleva a ca­
bo el E jército  de la  Repubhca.

L a  E spaña franqu ista  está  dom inada 
por Jefes Italianos y  alem anes y por una  
soldadesca ex tran jera  propicia a  toda ve­
jación y todo Insulto, Esto, claro está, no 
lo pueden ver con buenc® ojos los oficia­
les fascistas españoles. Su orgullo y  so­
berbia les Impide ocupar u n  puesto se­
cundarlo—y. en la  m ayoría de los casos, 
desagradable y  violento—< n  la  g u e r r a  
m antenida con los “ro jos” . S e  com pren­
derá que, unido a  esto la  actividad clan­
destina de las fuerzas dispersas del F ren te  
Popular y  la  in justic ia  y m iseria a  que vi­
ven sometidos los p u l lo s  y  ciudades, el 
íe rrito rio  rebelde sea  campo abonado p a ­
r a  la s  discordias y  levantam ientos miii- 
tares.

De otro lado están  las operaciones re a ­
lizadas por nuestros soldados, dctedcs ca­

da vez de m ayor preparacim i' técnica y 
m oral com bativa y dirigidos por unos 
m andes que poseen dos cualidades adm i­
rables: lealtad  y com petencia. Nuestro 
E jército  se  abre paso, avanza, obtiene ca­
da vez triunfos de m ayor relieve y sig­
nificación. Y a n o  son las m ilicias de ayer; 
son unidades regulares que nada  tienen 
que envidiar a  las del enemigo.

F ren te  a  estos dos hechcs, ¿qué expe­
riencias concretas pueden ex traer los co­
misarios? H ay por delante u n  objetivo 
claro: increm entación de la  desm oraiite- 
ción producida en las poblaciones fascis­
tas. P a ra  ello h a n  de hacer dos"cosas: ele­
v a r la  capacidad ofensiva de nuestras 
combatientes—cad a  victoria obtenida des­
moraliza más a i enemigo—e intensificar 
la  propaganda en el cw npo fascista, ex­
plicando machaccmamente la  necesidad 
que tienen  todos lea españoles de luchar 
con tra  las fuerzaa Invasoras.

Efectuando este  labor de esclarecimien­
to  y  capacitación se podrán  ccnseguir re­
sultados a ltam en te  beneficiosos en  tom o 
a la  coDsecuctmi de nuestra  victoria.

o o o < x » ^ ^ o o o i x x x x x x x

Mientras se había de la No In­
tervención, otro barco deten ido 
por los facciosos. Esta vez le ha 

correspondido a Francia
MARSELLA.—El cargo francés “ R irl’', 

que h ace  el servicio en tre  M arsella y  Ali­
can te . y  del que se carecía de noticias, 
h a  sido cap tu rado  por u n  barco de gue­
r r a  rebelde y llevado a  Palm a de M allor­
ca.—Pabra.

En la nueva reunión del Subco- 
mitó de No Intervención, tampo­
co se pudo llegara una inteligen­
cia. La U. R. S. S. mantiene su 
posición firme y Alemania 6 Italia 

pretenden continuar la farsa
LONDRES.—En la  reunión del subco- 

mité de N o Intervención no  pudo llegar­
se a u n  acuerdo sobre e l p ían  Inglés an -

Los chinos defienden heroica­
mente su independencia con­
tra los invasores japoneses

E l estratega faccioso.—Parece vicHtira, 
pero iodo va a ser ganar B ilbao, y  empcaar 
g perder lodo el N orte .

T O K IO .— Comunican <ie Pekín al “ N i- 
chi N'ichi” , que los gendarmes chinos del 
Gobierno del Hopeí Oriental se han amo­
tinado en Tung Qiow, dando muerte a  300 
rendentes japoneses y  a  los miembros del 
Gobierno autónomo del Hopei Oriental.

Parece que los amotinados han raptado 
a T i i^  Juken, presidente deí Gobierno.

Se teme por la suerte que puedan co­
rrer doscientos coreanos.— ^Fabra.

S H A N G IIA I.— Comunican de Nankín 
que de'todas partes de China se reciben 
millares de telegramas aprobando la fir­
me actitud adoptada por el general Chang 

(Thek, cuya declaración ha contri­
buido enormemente a mantener moral 
de la nación.

L a  Prensa china proclama la necesidad 
de una resistencia hasta el úftimo extre­
mo, y  muchos diarios piden que se con­
traataque inmediatamente en Clhina del 
N'orte. •

E n  los círculos chinos se estima que los 
japoneses no continuarán su ofensiva ha­
cia d  Sur, pero asimismo estiman que Cihi- 
na no puede aceptar la estabilización de 
una situación catastrófica para los inte­
reses vítales de la n.ación, y  agregan que 
las nuevas autoridades de (ÍJiina del N or­
te no son mas que un juguete en manos 
de los japoneses.

L a  opinión general es que una guerra 
de desgaste será el mejor tanto de Cl»i- 
na, cuya fuerza ofensiva es déWl, pero 
cuya fuerza de resistencia es grande. •

E n  la población china no se nota la me­
nor efervescencia, y  los chinos demues­
tran una gran disciplina.

E l Gobierno ha ordenado la moviliza­
ción de 500,000 “ boy-scouts”  para los 
trabajos de la retaguardia, y  estudia la

eventualidad de una requisa de víveres, a 
pesar de que el abastecimiento sea, hasta 
ahora, completamente normal.— Fabra,

S e  desea saber el paradero de:

Ju an  Blanco Muñoz, Manuel Gómez 
Durán, Antonio Duran Ruano, Antonio 
Pérez Muñoz, Manuel Gallego Lozana, 
Rafael Ortega Lozano, Antonio Monte 
Cueva y  M aría Fernández Luque.

Juan Torres Sáez, Mateo Villafba B e­
cerra, Juan  Villalba Becerra, Francisco 
Palevo Diana, Francisco Oiaoón Gonzá- 
íez, Antonio Chacón González, Miguel 
Bandera Bandera, Antomo Hornillo R a­
mírez, Diego B dlido Parra, Jo sé  Mateo 
Sánchez.

Cristóbal Pérez Salguero, Antooio P é­
rez Salguero, Francisco (Talvillo Morales, 
Francisco Morales Pacheco, Francisco 
Flores, Salvador ZerriUo Luquez, M igutí 
González Zerriíki, José Moreno Laze.

José Rueda Gálvez, José Rueda (labre­
ra y  Luis Torréns San*.

Quien pueda facilitar noticfas debe ha­
cerlo a V A N O U A iR D IA , C irüg Amoros, 
84, Valencia.

ll
te  el hecho de discrepancias esenciales; 
la  prim era, p o r la  «^xsicKm ro tunda de 
la  U. B . S. S, a l reconocimiento de 1»  be­
ligerancia sin  que t»eviam ente hay an  si­
do retirados de E spaña todos ios volun­
tarios. y  la  ^g u n d a , porque A lem ania e  
la  beligerancia con una  re tira d a  “ *us- 
I ta lia  relacionan el reconocimiento de 
tencia l” de voluntarios.

La discusión de hoy h a  puesto de m a­
nifiesto, en  form a Indudable, la  oposici«» 
en tre  los criterios esenciales antedichos.

C iertam ente que de aquí a l  jueves se 
h a rá n  negociaciones p a ra  un  acercam ien­
to  en tre  los puntos de v ista soviético, de 
una  parte, y  a lem A  e italiano, de o tra . 
S i estos esfueraos^esu ltasen  infructuo­
sos, se oree podría llegarse a  u n  prccedl- 
m lentc arb itra l que prolongaría las con­
versaciones; pero no sería dlíícll que en ­
contrase aún  mayores obstáculos que en 
el pasado.

E n  los círculos diplomáticos declaran 
que la  adhesión a l principio de No in -  
tervenclto , puqsta de m anifiesto recien­
tem ente pOT todos los delegados, obliga­
r á  a éstos a  encontrar un  procedimiento 
an tes  de abandonar ta l  principio.—Fabra.

Ayuntamiento de Madrid




